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ItescrniEtv. Los cambios de la economía mundial han generado tres tipos de reacción
en los sectores de la educación y la fomiación. Las reformas que responden a la evo-
lucibn de la demanda de cualificaciones en el mercado laboral nacional e intemacional
y a las nuevas ideas sobre la manera de organizar la producción del éxito escolar y la
competencia profesional pueden ser denominadas «reformas bas<ldas en la competiti-
vidad». Las reformas que responden a la res[ricción de los presupuestos del sector pú-
blico y de los ingresos de las sociedades privadas al reducir los recursos públicos y
privados para financiar la educación y la forrnación pueden llamarse «reformas basadas
en los imperativos financieros». Las reformas que tratan de perfeccionar el importante
papel político de la educación como fuente de movilidad social y de nivelamiento
social pueden ser calificadas como »reformas basadas en la equidad».

LAS REFORMAS BASADAS
EN LA COMPETITIVIDAD

Se comprende mejor la filosofía subyacen-
te de estas reformas en el informe presen-
tado en 1992 por la Comisión de la
educación de la OCDE a las ministros cie
Educación:

E1 factor ht^.mano es fundamental
para la actividad económica, la competiti-
vidad y la prosperidad, manifestándose
bien en forma de conocimiento y de com-
petencia, bien en las formas menos tangi-
bles de la flexibilidad, de la apertura a la
innovación y de la cultura de empresa...
Los modelos de empleo y los procesos del
lugar de trabajo evolucionan deprisa. Juntas,

estas mutaciones tienen una profunda inci-
dencia en la topografía de los conocimientos
y de las competencias pertinentes y, en con-
secuencia, en la capacidad de los individuos,
jóvenes o mayores, hombres o mujet•es, pata
patticipar en la vida emnómica.

(OCDE, 1992, p^[g. 32)

Las reformas basadas en la competiti-
vidad, ante todo pretenden aumentar la
productividad econónúca mejorando la » ca-
lidad» de la mano de obra. En la práctica,
esta filosofía se traduce en una progresión
del nivel medio de los conocimientos de
los jóvenes trabajadores y una mejora en la
•calidad» del aprendizaje en cada nivel -don-
de la calidad se mide sobre todo en fun-
ción del éxito del alumno, pero también

(1) Traducción del libro Cloha!lzad'on and educationa! reform: u^ha! planners tteed to Knou^, Capíttilo III.

UNESCO; Internadonal Institute for Educatlonal Plannig. Paris, 1999.

(•) Universldad de Scanford, U. K.
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por la pertinencia de la enserianza en un
mundo laboral en plena evolución-.

Las reformas basadas en la competiti-
vidad se centran en la productiwidad. Dicho
de otra rnanera, su objetivo es aumentar la
productividad de la mano de obra y de los
centros escolares, incluso si ello requiere
:cnos gastos edr^cativos stcplementarios,
principalmente la subida de sueldo de los
profesores y una expansión rtotoria de los
niveles de enseñanza. Las reformas pue-
den clasificarse en cuatro categorías: la
descentralización; las normas educativas;
la gestión racionalizada de los medios edu-
cativos y la mejora en la selección y forma-
ción de profesores.

LA DESCENTRALI7ACIÓN

Esta reforma confiere a la municipalidad y,
en algunos casos, a la escuela, un mayor
poder de decisión. Su objetivo es incre-
mentar el control de las comunidades loca-
les sobre los programas y los métodos de
enseñanza, pero también de los profesores
y los directores de los centros de enseñan-
za -y esto, partiendo del principio de que
una mayor flexibilidad y control favorecen
la mejor armonización de los rnétodos pe-
dagógicos con la clientela a la que se diri-
ge y una responsabilización en cuanto al
rendimiento escolar-. Si las autoridades
educativas locales se consideran y son
consideradas responsables de los métodos
de enseñanza, opinan los reformadores, la
calidad de la educación será mejor.

Una de las consecuencias de esta re-
forma es la elección de centro y la privati-
zación de los servicios edticativos
(UNESCO, 1993, pp. 59-63). Incluso si la
razón por la que los padres desean tener la
elección de centro depende, en general,
de la composición del efectivo estudiantil
de las escuelas locales (urbanas) y de las
resultantes condiciones rno deseables^ en
el interior del centro, los partidarios de la
libre elección declaran que la amenaza de
la marcha de los padres motiva a los profe-

sores y a los directores del centro para me-
jorar la calidad del centro. Además, uno de
los principales argumentos a favor cíe la
privatización es su efecto positivo en la
competitividad entre los centros y su gracio
de responsabilidad y, por consiguiente, la
calidad de la escuela (West, 1997).

LAS NORMAS EDUCATIVAS

En países tan diferentes cotno EEUU, Brasil
y Chile, en que la educación formal está
fuertemente descentralizada, las reforinas
conducen, al mismo tiempo, a una mayor
«centralización• y a una reestructuración cte
la escuela (otorgando un control más ex-
tenso al cuerpo docente). Las reformas
centralizadoras esencialmente se Uasan en
la búsqueda de normas educativas mzs
elevadas, •definidas de manera restrictiva
como el nivel de aprendizaje que se consi-
dera una enseñanza debe permitir alcanzar
a los alumnos...• <UNESCO, 1993, pág. 78).
La legislación Goals 2000 promulgada por
el Congreso de los EEUU (1994) y las leyes
más recientes adoptadas por estados catno
Texas o Carolina del Norte exigen que los
alumnos respondan a ciertas normas míni-
mas para conseguir un certificado de ense-
ñanza secundaria y tratan de elevar el nivel
medio de conocimientos. Cllile, varios es-
tados de Brasil, de EEUU y un determina-
do número de países dotados de sistemas
educativos más centralizados, como Francia,
Uruguay, Costa Rica y gran número de paí-
ses africanos publican los resultados de los
tests nacionales por escuelas o informan
de los resultados obtenidos en compara-
ción con otros centros en que la clientela a
la que se dirige está en la misma situación
soeioeconómica. Estas normas educativas
(determinadas por el poder central) tienen
por objeto praporcionar a las escuelas y a
!os padres una idea clara de los resultados
escolares logrados, con la esperanza de
que unas normas de nivel elevacío estimu-
len la demanda de los padres y el rendi-
miento de los centros escolares.

102



LA GESTIÓN RACIONAI.IZADA DE LOS MEDIOS

EDUCATIVOS

Una cantidad considerable de las propuestas
orientadas a aumentar el rendimíento escolar
se centran en la introducción de nuevos me-
dios de alto rertdimiento que pueden contri-
buir a mejorar sensiblemente los resultados
de los alumnos de coste relativatnente
bajo, y en la racionalización de la gestión y
la asignación de los recursos existentes. La
introducción de medios de alto rendimien-
to implica, por ejemplo, la universalización
del acceso a los libros de texto en los paí-
ses en que los alumnos carecen de ellos
(Lockheed, Verspoor et al., 1990), la ense-
ñanza tutorial en los países de ingresos
más elevados que no carecen de provisio-
nes escolares (Levin et al., 1986) y una «ter-
cera vía» que apela a todos los medios de
comunicación de que dispone la sociedaci
para alcanzar al «considerable número de
jbvenes y adultos que no tuvieron la opor-
tunidad de recibir una educación formal
de ningún tipo, o que abandonaron el sis-
tema de educacián formal antes de haber
aprendido algo de utilidad para ellos mis-
mos y para la sociedad» (UNESCO, 1993,
pp. 64-65).

El objetivo prioritario de la »mejor ges-
tión» -como demuestra la literatura sobre
los centros eficaces (Lockheed y Levin,
1993^ es desarrollar el esfuerzo y la inno-
vación pedagógicos propaniendo a los
profesores métod^s de enseñanza efica-
ces (Levin, 1993). El objetivo es conse-
guir una tasa de éxito elevacia con
medios y efectivos casi equivalentes a los
de los centros de peor rendimiento. Uno
de los argumentos señalados por los
adeptos de la priva[ización que propo-
nen la instauración de un sistema de bo-
nos escolares en EEUU y fuera es que las
escuelas privadas Ilegan a obtener mejores
resultados con los mismos medios o me-
nos, ya que demuestran una mayor flexibi-
lidad en la distribucián del tiempo lectivo
(Carnoy, 1997; West, 1997).

Finalmente, otro argumento consiste
en que la enseñanza pública, en los países
en desarrollo, debe dedicarse en exclusiva
a la expansión y perfeccionamiento de la
enseñanza básica puesto que el resultado
-la «tasa social de rentabilicíad«- relativo
a los mecíios invertidos a este nivel es su-
perior al de los medios invertidos en la en-
señanza secundaria y grados superiores
(Banco Mundial, 1995; Lockheed, Verspoor
et al., 1990). Ello supone que la productivi-
dad económica y el bienestar social (cuyos
elementos de medida son, por ejemplo, la
mejora de la salud y la nutrición del niño 0
la reducción de la tasa de fecundidad) pro-
gresen más por el hecho de que el gasto
público se dedica a la educación básica an-
tes que a los niveles superiores (Carnay,
1992). Socialmente es más «eficaz« invertir
una pequeña parte de los fondos públicas
en la enseñanza primaria separándolos de
las subvenciones concecíidas a la secundaria
y, sobre todo, a la enseñanza universitaria.

LA MFJORA EN LA SELECCIbN Y FORMACIÓN

DE LOS PROFESORES

Según la OCDE, •... mejorar la calidad de
la educación se ha convertido en ima prio-
ridací y, a este respecto, el papel de los
profesores es primorclial (.. J. Por ellos y
mediante ellos la reforma puede llegar a
buen término» (OCDF., 1992, pág. 79). Ia
OCDE se centra principalmente en las re-
Formas que pueden contribuir a mejarar la
selección de los profesores de gran calidad
en las escuelas y universidades, la forma-
ción previa al empleo para convertirlos en
eficaces agentes de transmisión del conoci-
miento y la formación continua para man-
tener sus competencias y su interés hacia
una valorización constante. Los «complejas
elementos de la atracción de la profesión»
(OCDE, 1992, pp. 81-83) no sólo compren-
den los salarios relativos de los profesores,
sino también el juicio que sobre ellos emi-
te el conjunto de la sociedad, el aislamien-
to parcial que experimentan en su trabajo
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y el grado de profesionalismo que la buro-
cracia educativa les reconoce.

El BIT y la UNESCO constatan que es-
tos elementos son aplicables tanto para los
países en desarrollo como para las econo-
mías industrializadas de la OCDE. Confie-
ren también mucha ímportancia a las
condiciones de trabajo, a los salarios y al
papel de decisión de los profesores en la
reforma educativa, a escala nacional y lo-
cal, que consideran esenciales para mejo-
rar la calidad educativa (OIT/UNESCO,
1994). Resulta difícil imaginar una mejora
sustancial de la calidad de la enseñanza en
un país si dicha mejora no se ve acompa-
ñada por un desarrollo de los conocimien-
tos en rnatemáticas y en idiomas para
quienes entran en la enseñanza. Pero, como
veremos a continuación, la mundialización
tiene una mitigada influencia sobre la •calidad»
de' los futuros profesores, principalmente por
las presiones concomitantes ejercidas por la
comunidad financiera internacional para re-
ducir el gasto público.

LAS REFORMAS BASADAS EN LOS
IMPERATIVOS FINANCIEROS

La mundialización implica una competitivi-
dad mayor entre las naciones en una eco-
nomía internacional más estrechamente
mezclada, competencia fomentada perma-
nentemente por unos medios de comuni-
cación y de información más rapidos, y un
modo de pensamiento de la empresa que
se globaliza en lugar de situarse a escala
regional o nacional. Uno de los efectos no-
tables de esta competitividad es el de con-
cienciar progresivamente a los estados de
su •clima económico•. La coyuntura econó-
mica de un país es responsable de la llegada
de capitales extranjeros y de la capacidad de
las empresas locales para acumular benefi-
cios. Todas las econonúas nacionales (y las
regiones, las industrias y la mayoría de sus
empresas) a través del mundo deben adap-
tarse a esta nueva realidad económica •es-
tructural» global. Es lo que se conoce como

ajtrste estn^ctr.^ral en el sentido más amplio
de la palabra. El ajuste estructural general-
mente se asocia a la corrección de los de-
sequilibrios de las cuentas extranjeras y del
consumo interior (incluyendo los déficit
públicos), así como a la desregularización
y privatización de la economía.

EI Fondo Monetario Internacional cle-
sempeña un papel itnportante para fijar las
condiciones del desarrollo económico de
los estados en este contexto mundial. Gran
parte de las medidas del FMI para los paí-
ses que se preparan para un crecimiento
económico •sano» consisten en reducir el
volumen del déficit público y transferir el
control de los recursos nacionales del Esta-
do al sector privado. De hecho, esto impli-
ca una reducción de los fondos públicos
dedicados al sector privado. A1 representar
la financiación de la educación una parte
considerable del presupuesto del Estado
en gran número de países (aproximada-
mente el 16%), el hecho de reducir el gasto
público conduce inevitablemente a limitar
la parte relativa de la educación, al menos
durante cierto número de años, hasta que
la economía se desarrolle lo bastante rápi-
do como para asegurar la formación de los
ingresos suplementarios para el gobierno.

Las reformas basadas en los imperati-
vos financieros se incluyen en este contex-
to. Ante todo, pretenden redticir los gastos
ptíblicos de edrecación. Al ser su objetivo
supremo el mismo que el de las reformas
motivadas por la competitividad (aumentar
la productividad del trabajador), también
quieren mejorar la eficacia del aprove-
chamiento de los recursos y la calidad
educativa. Pero, dado que estas reformas
tratan ante todo de reducir los gastos pú-
blicos de la educación, deben buscar es-
trategias de perfeccionamiento de los
servicios educativos que limiten el uso cte
los fondos públicos.

Entre las agencias internacionales, el
FMI, el Banco Mundial y los bancos regio-
nales (Banco Africano de Fomento, Banco
Asiádco de Fomento, Banco Interamericano
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de Fomento) están los más fervientes adep-
tos a estas reformas •basadas en iinperati-
vos financieros•. Esto no debe sorprender.
El FMI y los Bancos son centros financieros
cuyo interés principal es reducir el coste
de las prestaciones del servicio público.
Han optado por tres grandes reforinas ba-
sadas en los imperativos financieros: la
transferencia de la financiación pública de
la educación desde el nivel superior al ni-
vel inferior, la privatización de la enseñan-
za secundaria y superior con vistas a
desarrollar tales niveles educativos, y la re-
ducción del coste por alumno en todos los
niveles aumentando sobre todo el número
de alumnos por clase en primaria y secun-
daria donde la proporción profesor/alum-
nos es inferior a 40 (Banco Mundial, 1995)•

LA TRANSFERENCIA DE LA FINANCIACIÓN

PÚBLICA DE LA EDUCACION DESDE EL NIVEL

SUPERIOR AL NIVEL INFERIOR

La enseñanza superior representa un nivel
de estudios muy costoso, mientras que la
educación básica es relativamente poco cos-
tosa. Por otra parte, en muchos países, el
presupuesto de las universidades públicas se
dedica ampliamente a gastos distintos a la
enseñanza y la investigación, como las becas
de estudios y los gastos adnúnistrativos. Las
aulas, a menudo son infrautilizadas y un nú-
mero considerable de facultades funciona
con pequeños efectivos y des-economías de
escala. Todo ello pone en cuestión la eficacia
de las universidades del Estado en los nume-
rosos países que destinan una parte conside-
rable del presupuesto a su financiación. Ade-
más, entre esos países, son muchos los que
tienen una educación básica de calidad me-
diocre con una alta tasa de abandono escolar.
Se estima que la transferencia presupuestaria
aumenta las oportunidades de buen número
de alumnos de primaria con los gastos de las
subvenciones concedidas a familias relaúva-
mente privilegiadas que podrían asumir, en
conjunto, el coste de la enseñanza univer-
sitaria privada.

PRIVATI7ACIÓN DE LA ENSEÑANZA SEC[JNDARIA

Y SUPERIOR

El principal argumento a favor de la priva-
tización de los niveles de enseñanza supe-
rior es que muchos países simplemente no
podrán financiar la expansión de la ense-
ñanza secundaria y superior con los fon-
dos públicos, teniendo en cuenta el
previsible crecimiento de la demanda. Así,
para que la enseñanza pueda desarrollarse
en estos niveles, los países en desarrollo
deberán contar con las familias para finan-
ciar a título privado gran parte de los gas-
tos de escolaridad. Esto puede hacerse de
dos formas: permitiendo la creación de
mayor número de centros de enseñanza
secundaria y universidades privadas autori-
zadas, y limitando la ayuda pública concedi-
da a todos los centros escolares, incluida la
escuela pública, y requiriendo unos gastos
de escolaridad más elevados para compen-
sar la diferencia entre coste por alumno y
ayuda pública por alumno. EI argumento
conduce al aumento de las contribuciones
comunitarias para las escuelas, en fortna
de apoyo pecuniario y no pecuniario. Ta-
les reformas incitan a incrementar la finan-
ciación de la escolaridad gracias al pago de
gastos de estudios por los usuarios, ya se
trate de la colectividad o de particulares.
Cuanto más se privatiza el nivel de ense-
ñanza, mayores son los gastos para los
usuarios. Los economistas dei Banco Mun-
dial han demostrado claramente que, por
razones •de eficacia• y de •equidad• (ver a
continuación), la fijación de tarifas para los
usuarios debía representar una parte tanto
más importante de la financiación global
cuanto más elevado fuera el nivel de estu-
dios (Banco Mundial, 1995)•

LA REDUCCION DEL COSTE POR ALUMNO

EN TODOS LOS NIVELES EDUCATIVOS

Una de las propuestas esenciales para la
reducción del gasto público en todos los ni-
veles es el aumento del número de alumnos
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por clase. Según el análisis de las estima-
ciones de la función de producción que es-
tablece una proporción entre el
rendimiento de los alumnos y los ingresos
del centro, teniendo en cuenta el medio
socio-económico de los alumnos, los eco-
nomistas del Banco Mundial concluyen
que la proporción profesor/alumnos no
tiene absolutamente ningún efecto sobre
los resultados escolares en el grupo que
oscila entre 20 y 45 alumnos por profesor.
En el conjunto de los países desarrollados
y en un número considerable de países en
desarrollo, el término medio está muy por
debajo de 45, incluso cuando el efectivo
por clase supera a veces esta cifra en las
zonas urbanas de muchos países de renta
baja. Según estos analistas, los países que
registran menos de 45 alumnos por clase
pudrían ahorrar una gran parte de los fon-
dos públicos aumentando progresivamen-
te el número de alumnos por clase. Eso
reduciría la demanda de profesores y per-
mitiría destinar una parte mayor del presu-
puesto del Estado a los recursos de »alto
rendimiento y bajo coste•, como los libros
de texto y demás material escolar, pero tam-
bién a la formación de empleo que complete
y eleve la calidad de la enseñanza.

LAS REFORMAS BASADAS EN LA EQUIDAD

El objetivo esencial de las reformas basa-
das en la equidad es aumentar la igualdad
de oporttsntdades económicas. Puesto que
el rendimiento escolar es un factor primor-
dial para determinar los salarios y el esta-
tus social en la mayoría de los países, la
igualación del acceso a una educación de
calidad puede desempeñar un papel im-
portante en la •nivelación del campo de ac-
ción». Por una parte, la mundialización
presiona a los gobiernos para retrasar las
reformas basadas en la equidad so pretex-
to que las sumas invertidas en una clima
de mayor equidad corren el peligro de fre-
nar el crecimiento económico. Éste sería el

caso, por ejemplo, si la inversión destinada
a la mejora de los resultados escolares de
los niños con peores notas impidiera el
éxíto de los mejores alumnos. Por otra par-
te, la inversión acordada para facilitar el
acceso a la educación de los niños econó-
micamente débiles podría producir un ren-
dimiento potencial superior a la inversión
suplementaria en beneficio de los niños de
medios más acomodados. En tal hipótesis,
los gobiernos podrían justificar las inver-
siones que favorecieran no sólo la compe-
titividad, sino también la equidad.

La transferencia de los foncios públicos
desde el nivel superior al nivel inferior de
la enseñanza, tal y como propone el Banco
Mundial y los bancos regionales, añadicia a
las múltiples reformas basadas en la compe-
titividad que acabamos de comentar, tienen
su justificación en el plan de la equidad.
Contienen elementos que permiten mejo-
rar la capacidad de la educación como ins-
trumento de movilidad social. Así, los
economistas afirman con toda lógica que
la gratuidad de los estudios en las univer-
sidades del Estado equivale a la concesión
de una subvención para las categorías so-
ciales más acomodadas en detrimento de
las pobres (Hansen y Weisbrod, 1969). Ín-
cluso algunos sostienen que la tasa de ren-
tabilidad social de la inversión en la
enseñanza primaría es tnás elevada que en
los niveles superiores (Psacharapoulos,
1985). Por eso la transferencia de los fon-
dos públicos de la enseñanza superior a la
primaria (educación básica) no sólo se tra-
duce en favorecer a los grupos económica-
mente débiles respecto a aquellos cie
ingresos más elevados para la prestación
de los servicios educativos, sino en permi-
tir un mejor uso de los fondos y así aumen-
tar la productividad del trabajador.

Las principales reformas basadas en la
equidad en los países en desarrollo son lns
siguientes:

• Entrar en contacto con las catego-
rías más desfavorecicías ofreciéndo-
les una educación básica de gran
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calidad, principalmente a los muchos
jóvenes y adultos que no tienen acce-
so a ella. La Conferencia mtrndia! de
,Jomtien sobre edzticación para todos
(EPT, 1990) precisamente fue organi-
-rada por el PNUD, la IJNFSCO, UMCEF
y el Banco Mundial para atraer la
atención sobre los retos que para la
equidad representa la necesidad de
ampliar la educación básica en los
países en desarrollo. Algunas de estas
reformas se basan en imperativos fi-
nancieros, pero muchas se centran
en la mejora de la calidad de los pro-
fesores, el tiempo pasado en el es-
cuela, el material escolar entregado
a los niños económicamente desfa-
vorecidos y el perfeccionanúento de
los prograrnas escolares. Algunas
organizaciones, como la UNESCO,
recomiendan también programas edu-
cativos especiales como la enseñanza
a distancia y la educación no formal
(UNESCO, 1993).

• Dirigirse a determinados grupos,
como las mujeres y la población ru-
ral, que acumulan un retraso en el
plano educativo. Se concede parti-
cular atención a la educación de las
mujeres dado su papel primordial
en el desarrollo económico, los
cambios sociales, la educación in-
fantil y el control de la natalidacl. Se
asocia tanto una tasa de fecundidad
elevada como la débil esperanza de
vida al nacer a la consicíerable tasa
de analfabetismo existente entre las
mujeres (UNESCO, 1993, pág. 29;
Carnoy, 1992). La población rural
de los países en desarrollo recibe
generalmente una educacíón de
peor calicíad y menos completa, in-
cluso cuando la mayor parte de es-
tos países dependen del aumento
de la productividad agrícola para
asegurar su crecimiento económico.

• En los países de la OCDE, las refor-
tn^ts cie equidad, orientaciá►s más I^tcia

los alumnos ^cíe riesgo^ (económi-
camente desfavorecidos) o con ne-
cesidades especiales en el conjunto
del sistema educativo, dan priori-
dad a las medidas susceptibles de
mejorar la tasa de éxito escolar. Aquí
encontramos programas especiales
cuyo objetívo es reforzar el apoyo y
rendimiento escolar, como los pro-
gramas multiculturales y bilingiies
destinados a las n^inorías lingiiísticas
y los programas de enseñanza esco-
lar para niños con necesidades ecíu-
cativas, los programas escolares
asociados a programas de aprendiza-
je o los programas de apoyo extraes-
colar concebidos para aumentar la
motivacián de los alumnos y la parti-
cipación de los padres. A menucio se
acompaña a las reformas con una
formación de los profesores partici-
pantes en tíiles programas.

La mundialización tiende a alejar ^i los
gobiernos de las r-efornias basadas ^rz la
eqztidad, por dos razones: primeramente,
aumenta la rentabilidad relativa de los al-
tos niveles de cualificación limitando la
complementariedad entre las reformas
orient^das a la competitividad y aquellas
orientadas a la equidad; en segundo lugar,
en la mayoría de los países en desarrollo y
en muchos de los países desarrollados, las
refortnas educativas están, en el nuevo en-
torno económico mundializacío, esencial-
mente basadas en imperativos financieros
y tienden a reforzar la desigualdad frente a
las prestaciones cíel servicio educativo.

Pero eso no quiere decir que la políti-
cn educativa no puecia aplicar refonnas de
equiciad en un entorno econótnico mun-
dializacío. Desde hace ocho años, el estado
de Texas, en ELUU, emplea un sistem:^ de
evaluación que recompensa y sanciona a
los centros escolares, í'undamentánclose
financieramente en los progresos de los
alumnos a través del tiempo. La atribu-
ción de las recompensas se vincula esen-
cialmente a los progresos cie los alumnos
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afro-americanos y latinos que en general
obtienen peores resultados. Uruguay utiliza
tests nacionales en las escuelas de enseñan-
za primaria para localizar a los que precisan
ayuda porque sus alumnos económicamente
desfavorecidos obtienen malos resultados.
Chile y Argentina invierten masiva y éxitosa-
mente en los centros de rendimiento más
bajo, con resultados positivos.

(Traducción: Silvia Mantero)
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